
        
            
                
            
        

     
   
    Capítulo I 
 
    El día que lo conocí 
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    En el 2016 con mucho esfuerzo logré ir de intercambio a Seúl para aprender el idioma. Era una adicta a los doramas y el KPop y al fin el sueño de conocer Corea se había hecho realidad. Después de un año maravilloso en Seúl era tiempo de volver a casa y continuar con mis estudios ¿y por qué no? Intentar vivir en el futuro en Seúl nuevamente. 
 
      
 
    A los dos meses de haber regresado. Comenzó a invadirme publicidad, ¡BTS VENIA A MI PAÍS! Estaba súper contenta sin duda tenía que asistir. Tenía poco ahorrado, mis padres me prestaron dinero para acompletar la compra de mi boleto así que tuve que conseguir un trabajo de medio tiempo para poder pagarles lo antes posible y de paso para ir fantástica al concierto. 
 
      
 
    Conseguí trabajo en un hotel de lujo (como mucama, limpiaba las habitaciones) no era lo máximo pero me ayudaba a juntar para pagarle a mis padres lo de mi boleto. 
 
    Después de casi un mes de espera faltaban sólo dos días para el concierto, estuve pensando toda la noche que me iba a poner, si tenía suficiente memoria en mi telefono porque obvio tomaría mil fotos. 
 
      
 
    Al día siguiente después de la escuela, llegué al trabajo, y una de mis compañeras me pidió subir unas botellas de agua y algunas toallas para un huésped que iba a ocupar la alberca del hotel. Subí, toqué la puerta un par de veces con delicadeza para no molestar al huésped, después de un minuto el huésped abrió la puerta. Mi corazón se detuvo de emoción, no lo podía creer ¡era él! ¡ERA ÉL! Ni más ni menos que JIN.  
 
      
 
    El solo tomó las cosas y con una sonrisa dijo - ¡Gracias! (en coreano). 
 
    De inmediato respondí súper nerviosa - ¡De nada! (en coreano).  
 
    Hizo una cara sorprendida, y después de unos segundos preguntó: —¿Hablas coreano?  
 
    A lo que respondí — Sí, el año pasado estudié Hangul en Seúl.  
 
    Solo sonrió respondií — ¡Genial! 
 
    Le hice una reverencia como suele hacerse en Surcorea y me fui súper rápido al ascensor.  
 
      
 
    En ese momento tenía una mezcla de mil sensaciones, estaba apenada, me reía de los nervios y luego pensaba si por lo menos me veía un poco linda. ¿Habrá pensado algo de mi después de que me fui así? ¡Seguro pensó que era una ridícula! ¡Ay no! Wait! Ahora que lo pienso, ¿y los demás chicos? 
 
      
 
    Mi compañera de trabajo me preguntó que me pasaba, le conté y solo se empezó a reír y me dijo — ¡Con que esos son los “chinos” que te gustan! Jaja, por cierto están hospedados por separado en diferentes habitaciones por eso nos viste a los otros. – Número 1: no son chinos, son coreanos. Número 2: gracias por la información. 
 
    Sonreí y pensé ¡genial ahora soy la loca de los “chinos” también en mi trabajo! 
 
      
 
    Terminé mi jornada en la noche, regresé a casa y pensaba en lo que había sucedido, me relajé después de un baño y antes de dormir comencé a recordar cómo se veía.  
 
    ¡Wow! Hermoso. Esa noche ni siquiera me acorde del concierto. Solo pensé en lo cerca que lo tuve y el osazo que había hecho. (Hasta que me dormí) 
 
      
 
    Al día siguiente fui a la escuela, no quise decir nada, al terminar las clases fui al trabajo. Al llegar pregunté un poco pícara a la recepcionista si la suite 4 (donde se hospedaba Jin) no necesitaba algo. Me respondió que no estaban ninguno de los chicos, parece ser que el chofer y la seguridad del hotel los llevó a realizar un ensayo. 
 
      
 
    Me sentí un poco decepcionada porque quizá ya no lo vería hasta el día del concierto y ni una vez más en el hotel. Pero bueno, ¿que más podría esperar un simple mortal como yo? ¿No? 
 
      
 
    En fin. Eran las 7:50 PM, faltaban solo 10 minutos para terminar mi jornada, subí al piso de la alberca para dejar toallas, las estaba acomodando cuando escuché 안녕하세요! (¡Hola!) Voltee la mirada y era él otra vez ¡Jin! Me derretí por completo pero si de algo estaba segura es que esta vez no quería huir de nervios. 
 
      
 
    Charlamos un poco de algunas banalidades, cosas muy casuales y aún así yo no paraba de sonreír por obvias razones, era una tonta embobada con el chico que le gusta al menos a una octava parte de la población femenina en el mundo ¿quién no los conoce? Y claro, sobre decir que también es el chico con el que no tengo posibilidades, algo platónico sin duda. 
 
      
 
    Lo escuchaba con atención y quería más y más y más de él pero de repente comienzó a sonar la radio que nos brinda el hotel a los trabajadores. Ya eran las 8:00 PM, necesitaba ir a marcar mi tarjeta de salida. Pero ¿cómo le digo a un idol – oye espérame aquí tantito ya vuelvo? ¡Obvio no! Así que tuve que despedirme: — Debo irme, necesito marcar mi hora de salida. Fue un gusto conocerte. 
 
    Jin me tomó del brazo y me dijo: — ¡Espera! ¿Después te veo en mi habitación? 
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo II 
 
    Una propuesta inesperada 
 
      
 
    Después de escucharlo quedé helada ¡Obvio diría que si! Pero en ese momento se trataba de un hombre invitando a una mujer a su habitación de hotel. ¿Era correcto? ¿Que vería en alguien tan simple como yo? ¿Para qué me quería en su habitación? 
 
      
 
    En cuanto abrí la boca solo dije que sí, nos miramos, sonrió y me soltó diciendo — Entonces te espero en mi habitación. 
 
      
 
    Salí corriendo al ascensor, presioné el botón del lobby y mientras bajaba me decía a mi misma ¡QUÉEE! ¿En serio dije que sí así nada más? ¿Después de lo que pensé? Me sentí nerviosa y no dejaba de sentir un cosquilleo, de ese que te hace reír como tonta. 
 
      
 
    ¡Ay no! ¿Que dije? ¿Esto es real? 
 
      
 
    Llegué al lobby, marqué mi salida en la tarjeta del trabajo. Y rápido me introduje a escondidas a una habitación para ducharme y cambiarme, traía una base de maquillaje, rubor y un gloss así que pude maquillarme súper ligero y rápido. 
 
      
 
    ¡Han pasado 20 minutos! ¿Deberé ir? ¡Ya estoy lista! ¡Sí, iré! 
 
      
 
    Caminé hacia su habitación, me paré frente a su puerta y antes de que pudiera tocar él abrió Ia puerta y dijo — pasa. 
 
      
 
    En ese punto el corazón me latía al mil, ¿Pero? ¿Ahora que haremos? No podía dejar de pensar. La habitación tenía una mesa y un par de sillas, nos sentamos uno frente al otro de reclinó hacia mi y tomó mis manos, su actitud era obvia y directa. 
 
      
 
    Entonces dijo — tus manos son lindas.  
 
    Sonreí apenada y él continuó — tu sonrisa también, la vez pasada quedé sorptrendido que hablaras tan bien coreano. Al final solo corriste, fui gracioso y lindo. Esa misma noche te busqué en el hotel pero no sabía tu nombre, ¿cómo podía preguntar sobre ti si ni siquiera hablo tu idioma? Encontrarte en la alberca me hace pensar que estaba destinado a pasar… Eres muy bonita. 
 
      
 
    Me ruboricé súper emocionada y le respondí — También me pareces muy lindo. Estaba tan nerviosa que no tuve más palabras que decir. 
 
      
 
    Después de un momento estuvo haciendo un juego de manos con las mías. Durante un rato más estuvimos platicando sobre las diferencia culturales, le enseñé algunas palabras, reímos mucho cuando el intentaba pronunciarlas, después de un rato estábamos bebiendo un poco de vino que el hotel le había dejado de cortesía el día de su llegada. 
 
      
 
    Continuamos hablando sobre él, su carrera, luego sobre mí, le conté a detalle mi estadía en Seúl y lo que aprendí. Pronto me di cuenta que habían pasado algunas horas y serían las doce, mis padres estarían preocupados, además por si fuera poco me sentía mareada, no estaba acostumbrada a beber. Algo era seguro ¡Me iban a matar en casa! (No literalmente, oooobvio). 
 
      
 
    Iba a despedirme de él, no quería pero me iría muy mal en casa si no llegaba ya, mis papas eran muy conservadores. Antes de que pudiera decirle algo él me ganó — la he pasado muy bien contigo, ¿y si bailamos un poco y seguimos conociéndonos? -sonrió — algo suave quizá romántico. 
 
      
 
    Una vez más caí rendida, le dije sí. Entré un momento al baño y le envié un mensaje a mis papás, les escribí “ Ma, pa, por favor no se enojen pero me pidieron cubrir el turno de la noche, una compañera faltó, aunque no era obligatorio no me sentí capaz de decirle a mi jefe que no. Necesito el trabajo. Me pagarán horas extras, nos vemos por la mañana. Estaré bien, lo juro.” Respondieron en un momento “ok, cualquier cosa nos marcas. Cuídate.” 
 
      
 
    Bien, ahora podía demorar sin problemas. Salí del baño y Jin dijo — ¿qué canción te gustaría escuchar? Que no sea bts por favor, (nos reímos por la ironía) después de pensarlo un momento acepté escuchar lo que el quisiera. 
 
    Comenzaba la canción y justo en ese momento tomó mi cintura, mi mano y cerró los ojos moviéndose suave. Solo lo escuché decir — Esa canción es muy dulce, linda. 
 
    Me sentía nerviosa pero me encantaba lo que estaba viviendo, me estaba dejando llevar. 
 
    Bailando en algún momento tropezamos con la esquina de la cama, y el cayó sobre mi. 
 
    Nos miramos muy tensos de los unidos que estábamos, solo pudo pensar en lo apuesto que era. 
 
      
 
    De repente acercamos nuestros labios y después de estar estáticos un momento, me preguntó — ¿quieres hacerlo? 
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    Capítulo III 
 
    Una noche diferente 
 
      
 
    Antes de poder responder solo lo besé, comenzó lento pero pronto sería más intenso, no sé en qué momento nos acomodamos tan bien en la cama. ¡Oh Dios! Sus piernas se movían tan bien rozándome. Pero yo nunca había estado con un chico así que no estaba tan segura de lo que debía hacer. 
 
      
 
    Se sentía tan bien como me besaba y me acariciaba, estaba muy nerviosa pero la sensación era diferente, él en verdad me encantaba. Pero quizá no estaba bien lo que estaba haciendo. 
 
      
 
    No paraba de pensar y de sentir hasta que comenzó a levantar mi blusa y con sus dedos a tocar mis senos con una presión muy particular, no me lastimaba, y en mis adentros comenzaba a sentir algo más fuerte. 
 
      
 
    Luego sus manos se movieron a mis caderas, y comenzaba a bajar el cierre lateral de mi falda, parecía que él lo sabía todo. ¿Debía dejarlo continuar? Mis sensaciones se agitaban de los nervios y pronto quedé solo en ropa interior y él... Me pidió ayuda, debía desabotonar su camisa, con cada botón menos notaba más su cuerpo hasta llegar a su abdomen. 
 
      
 
    Se quitó el pantalón y continuó besandome intensamente, me puso sobre él, acarició mis glúteos, mi espalda y en un tirón soltó mi bra ¡que vergüenza! Todo era tan extraño pero se sentía tan bien. 
 
      
 
    Me pegó a él como abrazándome pecho a pecho sobre él acostado, mientras me rozaba. Sentía una sensación que pedía más y luego sentí lo más raro y vibrante que nunca jamás había sentido, había comenzado a besar mis senos desnudos. Esto sin duda se estaba saliendo de control. 
 
      
 
    Cada detalle volvía más intensa la experiencia, ahora me sentía más incontrolable, era todo más y más rápido. Le dije — ¡Espera! Tienes que saberlo, serás el primer chico. 
 
    – Besó mis ojos y respondió — Te cuidaré. 
 
      
 
    Todo pasó de cero a mil nuevamente, fue como dejarme llevar por completo, y ya nada me importó. 
 
    Sucedió. Estaba dentro de mi, dolía y sentía bien al mismo tiempo, llegué a un punto en el que sentí que terminé lo que había empezado, y creo que él también. 
 
      
 
    Me llevó al baño, nos duchamos, secamos y me cargó a la cama, me sentí tan vulnerable y en sus manos aunque una parte de mi se aferraba a que debía disfrutarlo pues parecía evidente que no se repetiría… 
 
      
 
    No podía creer lo que había sucedido, me metió a la cama, después se recostó a un lado de mi, nos cubrimos y en algún momento me quedé dormida. 
 
      
 
    Cuando desperté él ya no estaba, me senté y me vi vestida con ropa de él. Eran las 8:00 AM, ¡es el día del concierto! ¡Claro! El seguramente fue al ensayo. En fin sobre lo que hice anoche, y aunque quizá no fue lo correcto. Me siento bien de que haya sido con él, pero ahora ¿Cómo le hago para salir del hotel sin que mis otros compañeros me vean? 
 
      
 
    Me cambié súper rápido, metí su ropa (la que me puso) en mi bag y antes de salir de la habitación encontré una nota que decía “Me sentí afortunado de ser el primero, gracias. ¿Nos vemos después del concierto? Después de la media noche, muero por verte otra vez.” 
 
      
 
    Sonreí mucho, me emocioné y pensar que era algo tan íntimo que nadie más que nosotros lo podíamos saber, lo hacía emocionante.  
 
      
 
    …Iré al concierto, ¿pero que pasará? El deberá marcharse después de la noche del concierto, y aunque era consiente de ello estaba dispuesta a disfrutarlo al máximo. 
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    Capítulo IV 
 
    Una noche más y se acabó 
 
      
 
    En fin, logré escabullirme del hotel por la salida de emergencia para que mis compañeros de trabajo no se dieran cuenta que había pasado la noche en el hotel con un huésped. 
 
      
 
    Llegué a casa y mis padres me dijeron, “seguro debes estar cansada”, me moría de pena con ellos pues habían confiado en mi. Pero no podía arrepentirme de lo sucedido, la había pasado muy bien la noche anterior. Entré a mi recámara y no salí hasta la hora del almuerzo, para hacer creer que dormí y no estuvieran preocupados por mi descanso. 
 
      
 
    Después de almorzar era hora de comenzar a alistar todo, eran las 4:00 PM, me duché, me depilé y arreglé mis uñas, alacié mi cabello, busqué la ropa más bonita de mi closet, ¡espera! Ya son las 7:00 PM, ¡ya debo irme! El concierto es a las 9:00 PM y aún debo transportarme, apenas y estoy a tiempo. 
 
      
 
    Pensando en lo que Jin me había pedido, mentí nuevamente a mis padres sobre el trabajo, les dije que iría al concierto y al terminar iría de nuevo al trabajo (sé que estaba mal pero en verdad quería verlo otra vez). 
 
      
 
    En el camino rumbo al lugar del concierto, la mente me traicionaba, aún me sentía apenada, solo debía verlo y ya ¿cómo si nada? No sé, luego recordaba detalle a detalle de la noche anterior. Y solo podía sonreír. 
 
    Llegué al evento y al pasar mi código me dijeron que habían hecho un cambio de asientos, me enojé pensando como podría haber pasado ¿A donde me van a enviar? Si pagué un boleto general ¿qué podía ser peor? Mi sorpresa fue que me habían trasladado al área VIP, estaría más cerca del escenario. Qué suerte la mía. 
 
      
 
    Siendo las 9:10 PM, el concierto comenzó con Blood Sweat and Tears, ¡todos lucían geniales! ¡Jin lucía guapísimo! El evento continuó normal durante una hora. De repente se apagan las luces y aparece Jin, me observó unos segundos e hizo rapidamente una señal en su oreja, supongo que trataba de decir algo como “escucha” pensé ¡Qué! ¿Todo este tiempo supo que yo estaba ahí? ¿Y la siguiente canción cuál sería? 
 
      
 
    Comienza a sonar I love you, una canción interpretada por él por supuesto. Con cada palabra mi corazón se aceleraba y algo en mi se entristecía, sabía que todo lo que había pasado era pasajero. Sentí que ahí terminaban mis ilusiones, el se iría continuaría su vida quizá como si nada, y yo estaría aquí… Mi animó decayó el resto del concierto. 
 
      
 
    Un tiempo después de esa canción, el show terminó a las 11:00 PM, puntal. Salíamos en orden del lugar, y vi a lo lejos como los medios iluminaban con el flash de tantas fotos que estaban tomando, seguro los integrantes estaban caminando hacia la vagoneta. 
 
    Me volteé y ¡ahí estaba él ¡ ¡Justo atrás de mi! Llevaba una gorra y una sudadera gigante que le lograba tapar casi el rostro para no ser reconocido, me dio unas flores y diciendo — ¿Nos vamos? – Sonrió. 
 
      
 
    Trenzamos nuestros brazos y como él no sabía yo paré un taxi y nos dirigímos al hotel. 
 
    No paré de abrazar su brazo en el camino, solo nos mirábamos a ratos y sonreíamos, llegamos al hotel y pensé ¡demonios! Lo volví a olvidar, mis compañeros de trabajo me verán. Le dije a Jin que no podría entrar con él, me pidió no preocuparme y me dio su sudadera. Así que entramos juntos algo distanciados y no hubo problema. 
 
      
 
    Y ahora, una vez más… Estábamos solos en su habitación. De inmediato me quitó la sudadera y comenzó a besarme… Me llevó a la cama y lo hicimos una vez más. 
 
    De repente comenzó a besar mis ojos, y dijo — Nena, necesitamos hablar de esto… 
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo V 
 
    Destinados a despedirnos 
 
      
 
    Lo miré y pensé ¿qué querrá decirme? Recostó su cabeza en mi pecho y me abrazó, acto seguido continuó— Me encanta lo que hago, viajo, como cosas nuevas, conozco lugares, pero quiero que sepas que es la primera vez que sucede algo como esto. Cuando llegué al hotel te vi al final de pasillo, llevabas algunas toallas y botellas de agua. Te miré detenidamente y pensé que eras linda, pero no creí que fuera una posibilidad conocerte, es decir ¿cómo podría? No hablo tu idioma. Cualquier cosa que pudiese pensar no era posible, así que al menos quería observarte una vez más, por eso le pedí a recepción rápidamente toallas y botellas de agua, en realidad no quería ir a la alberca ni tenía sed. Cuando tocaste a mi puerta estaba preparándome para apreciarte rápido, para mi sorpresa al abrir y agradecerte respondiste en mi idioma ¿qué posibilidades había de que supieras? ¿crees que es una coincidencia o es el destino? ¿has pensado en ello? 
 
      
 
    Después de escucharlo estaba de pensar que el había planeado nuestro primer encuentro y pregunté — ¿Y cuando estabas en la alberca al día siguiente, también fue planeado? 
 
      
 
    — Sí, recién llegaba del ensayo, me despedí de los chicos y te vi nuevamente con toallas dirigirte al piso de la alberca, así que subí muy rápido por las escaleras. Y ahí estabas tú... de nuevo. Quería platicar, conocerte, y en caso de que lo estés pensando… No me mal interpretes, lo qué pasó después entre los dos no lo planeé. 
 
      
 
    Al terminar de escucharlo me sentí afortunada, él se había fijado en mi, me ilusioné un momento y caí de repente una vez más en la realidad. Él se iría y me parecía obvio que esto no se repetiría. 
 
      
 
    Le pregunté lo que más me temía, — ¿Cuándo te irás? ¿Volveré a saber de ti? 
 
    Respondió — Me iré mañana después del desayuno, quiero seguir en contacto contigo pero debes saber que no será fácil, no tengo tanto tiempo libre y a menudo están al tanto de nosotros, cuando estamos de gira es peor, a veces pasan semanas sin poder comunicarme con mi familia, y si decidimos continuar es necesario que seas muy discreta, un error acabaría con esto, mi representante es muy obstinado al respecto, pueda que no sepamos el uno del otro en un tiempo… Mientras tanto ¿te quedarás conmigo esta noche?  
 
      
 
    Me sentí un poco aliviada pero no podía dejar de pensar que se marcharía en realidad y ya no sabría nada de él. Me quedé con él esa noche, sucedió una y otra vez, él era muy tierno, delicado y al final... Me abrazo tan fuerte al dormir que por un momento mis ilusiones querían hacerme creer que él se estaba aferrando a mi.  
 
      
 
    Casi no pude dormir esa noche, estaba angustiada, la magia se iba a acabar, mi vida sería igual que siempre, a él lo vería siempre detrás de una pantalla y todo lo sucedido quedaría atrás. 
 
      
 
    Al amanecer me vestí, lo dejé dormido, lo abracé tan fuerte como pude, suspiré pegada a él segura de que sería la última vez, lo besé y me fui. Quise que las cosas terminaran así pues si él intentaba despedirse de mi creí que sería incómodo para él y para mí. 
 
      
 
    Tomé el transporte rumbo a casa, llegué, descansé un rato. Le dije a mis padres que haría algunas tareas pendientes con una amiga (en realidad esta vez si iba a trabajar, mis papás ya no me creerían si les digo que tengo que hacer otro turno pues ya había cumplido las horas semanales y ellos lo sabían). 
 
      
 
    Regresé al trabajo y justo en ese momento pude ver de lejos como entraban a la vagoneta para ir rumbo al aeropuerto, pude notar como buscaba algo con la mirada mientras lo presionaban por entrar de una vez a la vagoneta, entonces nuestras miradas se cruzaron y de un momento a otro cerrarón la puerta. Una lágrima de nostalgia recorrió mi mejilla al saber que sería la última vez que le vería. 
 
      
 
    Me quedé estática... Me encerré rápido en el baño y lloré con mucho dolor. No podía comprender bien por qué, es decir, del gusto a enamorarse de alguien fue tan poco tiempo que no lo consideraba posible. Más bien creo que la intensidad del momento también intensificó mis sentimientos, a pesar de ello era consiente y sabía que debía continuar con mi vida como de costumbre. 
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    Capítulo VI 
 
    El final es inevitable 
 
      
 
    Pasé media hora en el baño, debía controlarme antes que mis compañeros se dieran cuenta. Me enjuague la cara, me miré en el espejo y salí a continuar con mi trabajo. No podía ocultar mi tristeza, pero aún debía terminar de pagarle el boleto del concierto a mis padres, por lo que continuar en el trabajo no era opcional. Me mentalicé a que esto pasaría y que debía cambiar mi actitud, después de una hora me sentía ligeramente más controlada y pude trabajar como de costumbre. En realidad parece ser que el trabajo funcionó como una distracción. 
 
      
 
    Como si el colmo de mi tristeza oculta no fuera poco, casi al final de mi jornada mi compañera de trabajó se atrasó y me pidió ayudarla en asear una de las habitaciones que le habían sido asignadas. Me tocó asear la habitación que Jin había ocupado. Tuve una sensación horrible en el estómago por el llanto contenido, y me pareció tan extraño que la habitación estuvuera en silencio absoluto cuando apenas estuvimos ahí las dos noches anteriores, y ahora no había nada…  
 
      
 
    Mi romanticismo no tenía nada que ver con mi trabajo, así que continué y a pesar de todo no podía omitir todos los pensamientos que venían a mi mente recordando desde como tomó mis manos la primera vez, como bailamos, como reímos y terminamos en la cama. Nos veía en la habitación rondando pero en realidad ya no había nada. 
 
      
 
    Llegué al tocador, y había una nota pegada en el espejo que decía “¿Por qué así? En verdad quería despedirme. Por favor escríbeme algún día.” Y al final tenia escrito su número.  
 
      
 
    No pude emocionarme, no tenía más posibilidades, me parecía imposible y además no estaba dispuesta a vivir así. Solo pude llorar de la impotencia. 
 
      
 
    La última hora del trabajo se me hizo eterna, no veía la hora de llegar a casa. ¡Por fin terminó el día! Llegué a casa, cené para no alertar a mis padres y cada noche a oscuras lloraba observando el techo. 
 
      
 
    Habían días que lloré tanto que tenía una extraña sensación de que mi pecho se cerraba por falta de aire, lloré tanto que creí que me iba a secar, mis ojos estaban tan hinchados que a veces me costaba abrirlos. Tenía que fingir estar enferma para evitar cualquier sospecha, de otro modo cuando me preguntaran ¿qué podía responder? Nada, más me valía aparentar. 
 
      
 
    Diario observaba mi celular una y otra vez pensando ¿Le envío un mensaje? ¿Debo hablarle? Pero sabía que eso solo prolongaría mi pena. Nada podía cambiar. 
 
      
 
    Dejé de seguir a Jin en redes sociales, y todo lo que tuviera que ver con él. Eliminé su número para nunca caer en tentación. Sentía que iba a morirme, me sentía tan ridícula ¿cómo podía sentirme así después de un par de noches? Minimizaba a menudo mis sentimientos, pues me parecía imposible creer que me doliera así. 
 
      
 
    … 
 
      
 
    Pasaron dos semanas desde que Jin se fue, había bajado un par de kilos y comencé a notarme demacrada. Esto tenía que parar. 
 
      
 
    Terminé de pagarle a mis padres y dejé el trabajo. Salí de vacaciones de verano así que en un mes debería estar de vuelta en la uni.  
 
      
 
    Decidí que si estaba cansada de estar así debía continuar y hacer algo de provecho con mi vida que no fuera llorar a escondidas. Comencé a hacer actividades fuera de casa y aunque aún dolía era menos, lloraba menos, pensaba menos en ello… El hotel y él se estaban volviendo un recuerdo. 
 
      
 
    Me protegí dejando de inventarme historias cursis, dejé de ver dramas. A veces escuchaba KPop, pero también menos que siempre. Podía sentir como todo volvía a la normalidad. 
 
      
 
    ... 
 
      
 
    Pasó mes y medio desde que Jin se fue, ya me sentía mejor. Regresé a la universidad y me adapté muy rápido nuevamente. Un viernes caminaba rumbo a la entrada de la facultad y me pareció escuchar la voz de Jin ¿Él estaba ahí? ¿En la uni? 
 
      
 
    

  

 
   
    Capítlo VII 
 
    Las consecuencias de los actos también son inevitables 
 
      
 
    Me desmayé... Cuando desperté, estaba en la enfermería de la facultad.  
 
      
 
    En cuanto tuve consciencia comenzaron a preguntarme si había estado sometida a estrés, mala alimentación o problemas de salud. Porque podían ser una de las causas por las que me desmayé. 
 
      
 
    La verdad es que la había pasado muy mal después de la partida de Jin, no me había alimentado bien previamente, ni dormido adecuadamente, apenas me recuperaba. Tenía sentido que aún no estuviera completamente bien fisicamente.  
 
      
 
    Cuando salí de la enfermería vino a mi mente lo último que escuché, ¿fue solo una coincidencia? Me sentí triste una vez más, pero no había cabida para más lágrimas. 
 
    Llegué a casa, cené, quise ver Instagram un rato y en el área de sugerencias ¡ahí estaba él! Me aparecían las ultimas fotos captadas por paparazzis. 
 
    Se veía bien y sano, siempre a la moda, con esos labios tan lindos ¿Quién imaginaría que él pasaría un rato con una chica común?  
 
      
 
    Mejor cerré la aplicación, apagué las luces, me recosté en mi cama y me propuse dormir. Mi subconsciente traicionero me hizo soñar con él, lo veía irse una y otra vez justo como la última vez que lo vi.  
 
    Me desperté llorando, con ese sentimiento como al inicio pensé -¿Ahora estas en mis sueños? ¿Nunca te voy a superar? Solo intentaré dormir una vez más.  
 
      
 
    Al día siguiente era sábado, me levanté un poco tarde y lo primero que pensé fue ¿cómo estará? ¿Se acordará de mi? Que triste es todo esto para mi pero no iba a flaquear, estaba progresando. Lo mejor era olvidar, me alegraba saber poco de él. 
 
      
 
    (1 mes después...) 
 
      
 
    En el último mes había estado muy cansada, solo quería dormir, sentía que la uni me estaba absorbiendo al mil. ¡Me urgía dormir! Sin que nadie ni nada me moleste. 
 
      
 
    Una tarde llegué a casa y mamá habría preparado mi platillo favorito, ¡qué rico! Ayudé a poner la mesa y llamé a papá para comer. Nos sentamos, charlamos brevemente y en un momento estaba corriendo al baño con muchas nauseas. 
 
      
 
    ¡Espera un momento! ¿Qué pudo hacerme mal? Me quedé pensando un momento y de repente vino a mi que no había notado que no había menstruado desde… ¿Desde cuando? 
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo VIII 
 
    Una noticia inesperada 
 
      
 
    ¿Y si estoy embarazada? Necesito una prueba ahora mismo. 
 
      
 
    Mi mamá entró de inmediato al baño preocupada, me preguntó que estaba pasando. Solo pude responderle que me sentía un poco mal desde ayer. 
 
      
 
    Desde que conocí a Jin mi mundo se puso de cabeza, no me era fácil procesar todo y soltarlo aunque me esforzaba, entre tanto drama omití que me convertí en mujer, y a menudo tenía sentimientos de culpa por ser tan intensa ¿es que acaso en verdad me enamoré tan rápido?  
 
      
 
    Experimenté el dolor de tenerlo y perderlo tan rápido, me he sentido loca, ilusa, además tampoco me hace sentir bien recordar que le he mentido a mis padres y como si todo fuese de maravilla ¿embarazada?  
 
      
 
    Al día siguiente rumbo a la uni primero pasé a una farmacia y compré una prueba de embarazo. Llegando a la facultad corrí al baño y realicé los pasos de la prueba. 
 
    Debía esperar 5 minutos, ¡fueron los más largos de mi vida! Al final de los 5 minutos, el resultado estaba listo... La prueba era POSITIVA. 
 
      
 
    No sentí más que silencio dentro de mi, ¿estaba embarazada? Parecía un hecho. No sabía si confiarme de la prueba y para asegurarme decidí realizarme otra prueba, el resultado fue el mismo y me convencí de que el resultado era certero. Pero ahora ¿Qué haré? ¿Cómo le explico a mis padres sobre esto? ¿Cómo creerán quién es el padre? Sonaría muy irreal, tanto que casi ni yo lo creía. 
 
      
 
    No asistí a clases, volví a fingir malestar, llegué a casa solo a llorar. Nunca he estado a favor del aborto pero en este punto estar embarazada no estaba bien, ni siquiera podía contactar a Jin. ¿Que debía hacer? Pensaba en el futuro incierto y eso me angustiaba aún más, en una situación diferente probablemente la diría a mi pareja sobre esto y trataríamos de buscar una solución juntos. Es obvio que no era mi caso, tendría que arreglarmelas de una forma diferente. Todo el día no hice más que llorar, hubo una tormenta y llovió tanto que hasta la lluvia me deprimía más.  
 
      
 
    Estuve calculando el tiempo que había pasado desde mi primera vez, debía tener al menos dos meses y medio de embarazo, me parecía un riesgo abortar en ese punto. Las probabilidades de tenerlo aumentaron drasticamente, finalmente el bebé no tenía la culpa de los descuidos de sus padres. 
 
      
 
    Observé mi vientre más de una vez intentando encontrar un cambio, pero en realidad aún no se notaba nada. Ahora que estaba decidido tener al bebé, necesitaba emplearme nuevamente. Faltaba un año para terminar mi carrera y yo... probablemente sería mamá soltera antes de tiempo. Aunque Jin también tenía derecho de enterarse, en realidad creí que sería muy complicado para los tres, Jin en particular tenía mucho más que perder, así que finalmente consideré hacerme cargo sola. 
 
      
 
    Durante unos días estuve enviando mi solicitud de trabajo a muchas vacantes. Nadie me contacto y pronto me desespere. ¿Cómo podré valerme si hablo con mis padres y deciden echarme de casa? La angustia me ahogaba a menudo. 
 
      
 
    Me sentí obligada a hacer cualquier trabajo, volví al hotel a solicitar trabajo nuevamente. No había una vacante para mi, un poco decepcionada me iba marchando cuando me encontré con mi ex compañera de trabajo, ella me saludó y dijo — ¡Espera! ¿Qué ha sido de ti este tiempo? Te has perdido de mucho. El mes pasado volvió uno de los integrantes de la chicos que te gustan, llegó solo al hotel bastante discreto y aunque muchas veces quise pedirle un autografo pero no supe como. Me hubiese gustado que tu estuvieras aquí.  
 
      
 
    Me sorprendí mucho ¿acaso él me estaba buscando? Le pregunté de inmediato — ¿cuánto tiempo estuvo aquí? ¿sabes si estuvo haciendo algo fuera del hotel? 
 
      
 
    Respondió: — Al rededor de 5 días, pensamos que estaba de vacaciones pero nunca salió del hotel. Se la pasaba en su habitación, quizá solo vino a refugiarse y descansar un tiempo. 
 
      
 
    Solo pude responderle - Qué extraño ¿no?  
 
      
 
    ¿Cómo podía contarle? Quizá estuvo buscandome… En plena era digital éramos dos desconocidos sin medios para encontrarnos.  
 
      
 
    Si supiera que estoy embarazada ¿Qué sería de nosotros? Es probable que nunca lo sepa. 
 
    

  

 
   
    Capítulo IX 
 
    Si escapas del pasado, al futuro te seguirá 
 
      
 
    Es confuso , un día decidí que él sería mi pasado y ahora se encuentra más que presente en mi vientre.  
 
      
 
    Estuve yendo al hotel todos los días durante un mes con el pretexto de ver si regresaban “mis chinos” y así poder conseguir un autógrafo. Esperaba que él volviera, que no se hubiese rendido, quería que nos encontráramos y así poder decirle esto que me sucede y platicarle sobre el bebé. La idea de ser mamá no me sienta bien, aún no termino mis estudios y si lo crío como madre soltera ¿Qué le digo cuando pregunte quién es su papá? No sería fácil, así que si había al menos una pequeña oportunidad la quería aprovechar. 
 
      
 
    Mis intentos fueron en vano, él no regresó, esta vez no tenía esperanza. Ahora debía concentrarme en lo único que me quedaba de él, nuestro bebé. Era hora de contarle a mis padres, ya tenía tres meses y medio y faltaba nada para que mi vientre dejara de ser un secreto. 
 
      
 
    Un día llegué a casa y le pedí a mis padres hablar con ellos, lo que tanto temía lo conté — Mamá, papá. Sé que no es lo que ustedes querrían para mi en este momento. Pero estoy embarazada y seré mamá soltera. 
 
      
 
    No tuve mejores palabras para describirles la situación, hice lo mejor que pude aún cuando mis nervios y la incertidumbre de su reacción me tenían ansiosa. 
 
      
 
    Mi papá se quedó mudo, no podía siquiera mirarme a los ojos, mientras mi madre con un rostro preocupado tomó mi mano sin hablar. 
 
      
 
    Después de unos días mantuvimos un silencio incómodo, hasta que ambos me citaron para hablar nuevamente y dijeron que seguirían apoyándome pero que debía tener cuidado natal desde ya y que terminar mis estudios no era opcional. 
 
      
 
     Les pedí mil veces disculpas por haberles fallado, y las gracias por darme una segunda oportunidad, en realidad llegué a pensar que me podían echar. A la semana siguiente llegamos con el ginecólogo para un ultrasonido, ahí fue donde le escuché por primera vez. El sonido de su corazón es indescriptible, ¿cómo podría evitar pensar en Jin en un momento como este? Ahora estaba resignada a que nunca nos volveríamos a ver, pero nuestro bebé me motivaba. Había dejado una parte de él en mi vientre y estaba creciendo dentro de mi. 
 
      
 
    (2 meses después) 
 
      
 
    Estaba por cumplir 6 meses de embarazo, mi panza si que se notaba. Así asistía a la universidad, mis compañeros a menudo eran amables conmigo y siempre querían tocarme la panza.  
 
      
 
    Mi vida era más tranquila, por las noches sentía sus pataditas, no odiaba a su papá así que le contaba sobre él por las noches y ponía las canciones de su papá para que pudiera conocer al menos su voz. Parecía que mi bebé podía saberlo, cada vez que ponía canciones de su papá, mi bebé se movía muy inquieto al escucharlo hasta acabar cada canción. 
 
      
 
    Estaba muy emocionada por saber el género del bebé. Así que un día salí rumbo a la clínica, me fui caminando y estando a una cuadra esperaba que el semáforo estuviera en rojo para poder cruzar el peatón, cuando al fin el semáforo cambió mientras cruzaba la calle solo pude ver cómo el auto estaba sobre mi. Solo vi todo oscuro y perdí la noción.. 
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo X 
 
    A veces las cosas no son como deberían ser 
 
      
 
    Abrí los ojos, estuve confusa un momento, me sentía un poco mareada y la cabeza me dolía un poco. Me sentí tan débil que sin ninguna voluntad me quedé dormida. 
 
      
 
    Abrí los ojos una vez más y ahora todo era un poco más claro, aún sentía mucho peso en mi cuerpo, debía volver a dormir no se sentía opcional, mi cuerpo se iba por momentos. Hasta que desperté exaltada. Con la visión y mis pensamientos más claros, miré a un lado y vi a mi mamá sonriendo, su sonrisa me hizo sentir mejor.  
 
      
 
    Me estaba durmiendo de nuevo y yo no quería. Luché por mantenerme despierta, y cuando me sentí lúcida le pregunté a mi mamá — Mami, ¿Qué ha sucedido? - Mi mamá respondió — Tuviste un accidente, un coche se pasó un alto y te atropelló. Han sido tiempos difíciles. 
 
      
 
    Reaccioné rápidamente y pronto me di cuenta — ¡Mamá no siento a mi bebé! ¿Dónde está mi bebé? ¿Cómo está? ¡Por favor dime! Dime qué está bien mamá. 
 
      
 
    Mi madre solo bajó la mirada, no necesitó decirme nadamás. El corazón se me vino abajo, aunque había sido un proceso dificil de asimilar, ya quería a mi bebé y estaba dispuesta a luchar por él pese a todo ¿y ahora? Lo había perdido. ¿Por qué me está sucediendo todo esto? 
 
      
 
    Tomé un respiro después del llanto y le pregunté a mi madre si podía traérmelo para despedirme. Mi madre quedó helada y después de un largo silencio respondió — El accidente fue hace 6 meses, estuviste en coma desde el inicio y el bebé murió de inmediato. Lo siento mucho hija.  
 
      
 
    Solo pude sentir confusión y tristeza ¿6 meses? Entonces desde aquellos días ¿ya ha pasado un año? ¿UN AÑO? Como la marea de sentimientos aún permanecía intacta después de tanto tiempo. Era como un iceberg resistiendose a deshacerse en aguas templadas. 
 
      
 
    Sin duda la vida no ha sido fácil desde que desperté, ahora debía lidiar con la muerte de mi bebé y, Jin y yo realmente ahora no tendríamos nada en común. Nunca podría enterarse que fue papá y cómo lo perdimos, era dificil lidiar con la sensación de que estaba sola en esto. 
 
      
 
    … 
 
      
 
    Salí del hospital, después de varios días en observación y algunos estudios, me llevaron a casa... Lloré al menos durante un par de meses cada noche, pero nuevamente era consiente de que una vez más tenía que levantarme y debía continuar.  
 
      
 
    ( 2 meses después )  
 
      
 
    Regresé a la universidad, faltaba nada para mi graduación. Varios chicos me invitaban a citas pero después de todo lo que había pasado en verdad quería concentrarme solo en mis estudios. 
 
      
 
    Finalmente, llegó el día de mi graduación, después de la ceremonia mis papás me llevaron a cenar, estaban en verdad orgullos. Y yo me sentía bien por ellos. 
 
      
 
    De repente ambos se miraron y sacaron un sobre, era mi regalo de graduación. 
 
      
 
    Abrí el sobre, ¿es en serio? ¿Me envían de regreso a Seúl? Pensé. 
 
      
 
    Mis padres dijeron — ¿Qué pasa? ¿No estás contenta? 
 
      
 
    Solo pude decir que si, no podía rechazarlo, eran los ahorros de mis padres en un sobre para que yo “cumpliera mi sueño” de regresar a Seúl. Si tan solo supieran que ahora no quería volver jamás... 
 
      
 
    Mi vuelo fue programo a unos días de mi graduación... Mi mamá estuvo animándome, me pidió pasarla muy bien, tomar muchas fotos, recorrer más en plan de turista. Quería que lo disfrutara a toda costa, siento que en el fondo mi mamá sentía que aún no podía reponerme de la pérdida de mi bebé y quería que pudiera liberarme de eso en el viaje.  
 
      
 
    Y así, los días transcurrieron y de nuevo me encontraba en un avión que me llevaría de regreso a Seúl... 
 
    

  

 
   
    Capítulo XI 
 
    Un viaje al pasado 
 
      
 
    Han pasado 18 horas de vuelo incluyendo las escalas, me alegra estar en un avión, mi destino me pone nerviosa pero las probabilidades de que nos encontremos son remotas. 
 
      
 
    Llegué al aeropuerto de Icheon, al fin estaba en Corea, después de registrar mi entrada al país me devolvieron mi pasaporte, había mucho frío así que decidí ponerme mi sudadera.  
 
    Rodé mi maleta hasta la estación ¡por Dios que frío hacía! Me cubrí el rostro, sentí que me congelaba. Después de al menos 40 minutos, llegué a Seúl. 
 
      
 
    Dulce, cara y dolorosa Seúl, estoy aquí. Al admirar la ciudad ahí estaba él, en un anuncio espectacular con los chicos. Por un momento olvidé que esta es tierra de ellos. Solo bajé la mirada y tomé otro subway que me acercaría a mi alojamiento. 
 
      
 
    Llegué a mi hospedaje, me instalé y en el paraíso de la comida a domicilio me la pasé encerrada comiendo en mi habitación al menos tres días. 
 
    Al cuarto día era momento de recapacitar el gasto de mis padres en este viaje y sus expectativas, al menos debía intentarlo y no quedarme encerrada. 
 
      
 
    Me arreglé a la altura de Seúl, lo mejor posible hasta sentirme segura y bonita, necesitaba creérmela y sentirme mejor. Lo primero que quise fue almorzar mi restaurante favorito, uno que descubrí cuando había estado estudiando aquí. Lo disfruté mucho, tomé algunas fotos y después visité Hongdae de compras. Aproveché para comprar un poco de ropa y maquillaje, hace mucho no usaba un cushion. A mi salida vi un show de fans haciendo un performance de BTOB con la canción I’ll be your man. Estuvo genial. 
 
      
 
    ¿Saben? Me estaba distrayendo, sonreí mucho. Me sentía feliz, el aire que respiraba era diferente, el clima, había comido delicioso, el ambiente, las personas, me sentía divina en verdad que por un momento me olvidé de todo. Por un momento me sentí libre, de nuevo yo, una sensación que hace mucho no tenía. 
 
      
 
    En mi itinerario me faltaba un lugar más y listo, iría de regreso al hospedaje antes de que la temperatura descendiera más y muriera congelada por falta de costumbre. Iría a la torre Namsan. 
 
      
 
    Llegué y ¡wooo! ahí estaba la torre, tan majestuosa en las noches como siempre. ¡¿QUÉ?! ¿Es en serio? ¡Está comenzando a nevar! Mi noche cerraba con broche de oro. Era una niña embobada viendo algo único que me cargaba de paz, la noche no podía ser mejor — Te encontré.  
 
      
 
    Un abrazó rodeo mi cuerpo por la espalda y podía reconocer esa voz. Me paralicé y en un momento una lágrima recorrió mi mejilla. 
 
      
 
    Era él otra vez. 
 
    

  

 
   
    Capítulo XII 
 
    Lo que esta destino a ser, será 
 
      
 
    Después de un momento me voltee, toqué su rostro con ambas manos, no lo podía creer, era él, ¡en verdad era él! Sin darme cuenta mi llanto no me dejaba hablar. 
 
      
 
    Todo los recuerdos vividos vinieron a mi, pude darme cuenta que nunca lo olvidé, el tiempo solo calmó el dolor pero no lo superó. 
 
      
 
    Y justo cuando menos lo esperé de forma arrebatado me abrazó tan fuerte y lloró tanto como yo. Él abrió sus sentimientos hacia mi, pero ¿era posible? Y de repente escuché — Me hacías falta. 
 
      
 
    Yo no podía hablar, estaba tan feliz, en ese punto una vez más él me había enseñado algo nuevo... Lo que era llorar de felicidad. 
 
      
 
    Después del llanto nos tomamos de ambas manos y nos miramos, ambos teníamos nuestras mejillas en llanto. Secamos nuestras lagrimas y me dijo —ven a casa.  
 
    Me llevó a su casa, platicamos de tantas cosas, no podíamos dejar de tocarnos, mientras cenábamos ambos teníamos una mano tomada de la otra como si tuvieses miedo de ser separados. 
 
      
 
    Era como si estuviéramos pegados, simplemente no podíamos soltarnos. Cuando lo hicimos un momento me abrazó fuertemente y me dijo — Por favor no me sueltes. 
 
      
 
    Le respondí — No te preocupes amor. - El sonrió fuertemente, tanto que sus ojos casi se cierran por su sonrisa y me respondió — ¿Amor? Es la primera vez que escucho algo así. Me siento emocionado. 
 
      
 
    Estaba tan feliz, que la felicidad no cabía en mi, no podía creerlo, ¿en verdad estamos juntos? ¿Su comportamiento era genuino? Yo no esperaba nada de esto. Me quería morir de felicidad, la sonrisa de ambos no se detenía. 
 
      
 
    Se sentía como si fuéramos los únicos seres que sentían amor en el planeta, y era genuino. 
 
    Fui al tocador y pensé “debo decirle sobre lo que sucedió, nuestro bebé” cuando iba a decirle, me tomó de la cintura y nos besamos tan lento... 
 
      
 
    Comenzó a recorrer lentamente mi cuerpo con sus manos, lo hicimos tantas veces esa noche, pero la sensación era diferente, había algo más allá de lo evidente. Nos convertimos en uno y estábamos entregados en cuerpo y alma en ese momento. 
 
      
 
    Nos dormimos, a la mañana siguiente amanecí muy feliz, él no estaba en la cama y antes que pudiese levantarme pensé que debía contarle sobre nuestro bebé, no podía dejar que pasara más tiempo además, ¿cómo me encontró? Tenía algunas dudas por resolver. 
 
      
 
    En ese momento entró a la habitación y se acercó a mi, se hincó en el suelo a un lado de la cama y dijo — Buenos días bonita, ¿cómo te sientes? 
 
    Respondí — Feliz. Pero debo contarte algo que sucedió después de la última vez que te vi, es que — Shhh. - Me silencio y puso su dedo sobre mis labios diciendo — Todo va a estar bien, habrá tiempo. 
 
      
 
    Me tomó de la mano, diciendo — Ven, acompáñame. - Me levanté de la cama, lo seguí por el pasillo de su casa, nunca soltó mi mano. Entramos en una habitación y ahí estaba... 
 
    Jin dijo con los ojos llorosos, — Es nuestro bebé. Le has hecho mucha falta. 
 
      
 
    No lo podía creer, ¿cómo era posible? Necesitaba tantas explicaciones, pero eso no importaba en ese momento. 
 
      
 
    En cuanto lo ví y le hablé sonrió, tenía cerca de 10 meses justo el tiempo que se suponía de haber perdido a mi bebé.  
 
      
 
    Sus ojos eran tan rasgaditos, tan lindo, su piel muy suave y de tez clara ¿y que era eso que tenía ah? Un par de dientitos. Era tan extraño y tan bonito, la felicidad no cabía en mi. 
 
      
 
    Sin duda era el mejor día de mi vida. Cada fibra dañada de mi alma quedaba reconstruida después de haber visto su sonrisa. 
 
    Entre los dos tomamos a nuestro bebé y nos abrazamos. Reíamos más de lo que yo lloraba de felicidad. 
 
      
 
    Aprendí que el amor es un misterio, se transforma, a veces es fugaz, otras veces permanente. Aprendí que el amor a veces duele, duele cuando no lo ves, duele cuando lo pierdes. Aprendí que el amor te hace vibrar de tanta felicidad en tu pecho, y que pase lo que pase... El amor no se muere, solo se mueve de lugar. 
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